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mayor. Como se ve, el proceso de riqueza, a este ritmo, no puede detenerse.
Pero cabría la objeción de que, en un momento determinado, la superabun­
dancia de dinero ocasionaría un envilecimiento del mismo, un estado in­
flacionista dramático y una falta de objetivos para la misma moneda.
A este propósito, Keynes cita el siguiente ejemplo: "En los Estados Unidos,
hacia 1929, la rápida expansión del capital en los cinco años anteriores
había conducido acumulativamente a erigir fondos de amortización y már­
genes de depreciación en tan grande escala, con relación • al equipo que
no necesitaba ser renovado, que se requirió un volumen enorme de inver­
siones completamente nuevas sólo para absorber estas reservas finan.­
cieras; y llegó a ser casi imposible encontrar todavía más inversiones
nuevas en suficiente escala, para absorber el ahorro nuevo que una so­
ciedad rica y con ocupación plena hubiera estado dispuesta a realizar". 

Pero, ¿ cuáles eran los frentes de ocupación en los Estados Unidos?
Ciertamente ese país gozaba de una elevada posición jerárquica en la com­
petencia internacional. Su industria, sin embargo, no obedecía a una planifi­
cación técnica, especializada, basada en estadísticas serias que interrogaran .
la preferencia de los mercados. De allí que, en muchas zonas del trabajo, se 
hubiera dado el caso de la superproducción, es decir, de la acumulación
de bienes a donde la demanda no se dirigía. Naturalmente, a la postre,
el precio de esos productos se redujo en tal forma que el nivel de los
salarios se hizo exiguo y lánguido, a tiempo que el costo de la vida, por
otros aspectos, adquiría caracteres verdaderamente dramáticos. En sín­
tesis y como fruto de la experiencia, Keynes propone la fórmula audaz
y posiblemente irrefutable de que, por una parte, la industria debe sa­
tisfacer la demanda efectiva de los consumidores y, por otra, debe crearles
necesidades nuevas para estimularlos a producir y a invertir. Es el caso
de una campaña de urbanizaciones o de explotación siderúrgica, por ejem­
plo ; en el primer supuesto, el Estado lanza la iniciativa, pongamos por 

caso, de facilitar crédito para construir viviendas urbanas y rurales; au­
tomáticamente surge la competencia en las industrias más pluralizadas: 
el empeño por lanzar al mercado las mejores maderas, los mejores auxi­
liares de hierro, el cemento de más buena calidad. La industria que quiera 

dar mayor rendimiento tiene que demandar más brazos; toda demanda
eficaz debe ir lógicamente acompañada de una remuneración halagadora
para el trabajo; así pues, habrá mejores salarios. En la hipótesis de la ex­
plotación siderúrgica, a nadie se oculta su repercusión en los transportes,
su influjo en el precio posterior de la materia prima para muchas fabrica­
ciones, su financiación parcial por anticipado, por razón de la demanda,
emanada de esas mismas fábricas, de los productos eventuales. 

Y ese llamamiento a un mayor número de trabajadores no se limitará
a las zonas productivas más directamente afectadas por dichas iniciativas.
Keynes explica que, en una determinada industria, el aumento de brazos
sólo puede hacerse dentro de cierto límite, ya que, para cierto equipo, un
aumento en el número de los que lo emplean trae consigo una disminución
inevitable en el rendimiento de cada individuo. Si, por lo tanto, la demanda
de un artículo exige una mayor producción, es forzo:;¡o, para el que la fa­
brica, incorporar nuevos elementos al equipo indispensable. De allí que la
demanda repercuta en todos los sectores, aún los más alejados en apariencia
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de la zona de producción directa y, por esa necesidad del aumento de imple­
mentos, se vaya extendiendo a prácticamente todos los frentes de producción
de un país.

Como se ve por lo anteriormente expuesto, lo que determina para
Keynes el volumen de ocupación es el punto de intersección de la función
de· ·oferta global con la función de demanda global. La función de la oferta
global depende· principalmente de las condiciones físicas de la oferta. En
este aspecto radica el interés de la competencia, porque una condición
física es tanto más apetecible cuanto mejores calidad y rendimiento lleve
implícitos. No se trata tánto de( menor_ precio cuanto de la mayor dura­
bilidad y eficacia de los distintos productos. Una maquinaria transfor­
madora de materia prima, por ejemplo, con un recargo del 200% sobre
otra de inferior calidad, puede alimentar un mercado más vasto y más
pródigo en confianza. La función de demanda global relaciona cualquier
nivel dado de ocupación con los importes de ventas que se esperan del
mismo. Los "importes" se forman de la suma de dos cantidades: la que
se gastará en consumir, cuando la ocupación está a cierto nivel, y la que
se destinará a la inversión. En la propensión a consumir influyen facto­
res de orden ·objetivo y factores de orden subjetivo; entre los primeros,
Keynes enumera los siguientes: un cambio en la unidad de salario; un
cambio en la diferencia entre ingreso e ingreso neto; cambios imprevis­
tos en el valor de los bienes de capital, no considerados al calcular el
ingre�o neto; cambios en la tasa de descuento del futuro, es decir, en la
relación de cambio entre los bienes presentes y los futuros; y cambios en
la política fiscal. Los motivos de carácter subjetivo que impulsan a los
individuos a abstenerse de gastar sus ingresos son los siguientes: formar
una. reserva para contingencias imprevistas; proveer para una relación
futura entre el ingreso y las necesidades del individuo y su familia, dife­
rente de la que existe en la actualidad, como por ejemplo por lo que res­
pecta a la vejez, la educación y el sostenimiento de la familia; la pre­
ferencia de un consumo real mayor en fecha futura a un consumo inme­
diato menor; disfrutar de un gasto gradualmente creciente, ya que com­
place más al instinto normal la perspectiva de un nivel de vida que
mejore gradualmente, que lo contrario; disfrutar de una sensación de
independencia y del poder de hacer cosas: asegurarse una masa de ma­
niobra para realizar proyectos especulativos o de negocios; legar una
fortuna y satisfacer la pura avaricia.

Como se ve, Keynes bucea profundamente en la heterogénea gama
dé la· psicología humana. A la teórica pluralización social de Platón el
nuevo filósofo • Y economista contrapone -un plan estatal tan unitari� y
técnico que, a pesar de la diversificación de aptitudes de las gentes todas
tienen cabida dentro .del mismo esquema económico y político. La 'virtud
se recobra, como él dice, en el momento en que el Estado asuma la rec­
toría de las finanzas y de la economía privada. La banca, por ejemplo,
q�e ha�ta ahora ha �ido una entidad absorbente de los depósitos del pú­
blico, sm fuerza de irrupción monetaria hacia flancos de beneficio colec­
tiv�, ·hoy_ t!end

1

�,. m�rce� a los postulados keynesianos, a emanciparse de
la morgamca hqmdez , para. auxiliar la construcción de hospitales, de
carreteras_ Y de es�uelas, verb1g:acia. Esta actitud implica favores para
todo el nucleo- social, encauzamiento de la moneda hacia la adquisición
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de vehículos de transporte, de maquinaria agrícola, de textos de estudio,
de drogas que, por su mismo influjo sobre la salud y la cultura, aumentan
la capacidad de trabajo de las gentes. La tragedia de Shylock en el
teatro shakespeariano radicaba seguramente en la ausencia de un Estado
generoso en luces y en auxilios; hoy esa actitud está perfectamente pa­
sada de moda. Porque si la avaricia, como dice un humorista francés, es
"el amor desinteresado del dinero", no hay que olvidar que técnicamente
el único amor que no se explica sin "interés" es el de los negocios.

Por lo expuesto hasta ahora, sería fácil el advenimiento universal
de gobiernos acordes con la fórmula de Mussolini: todo· dentro del Estado
y nada contra el Estado, nada por fuéra del Estado. Evidentemente, aun
cuando el Duce habló en alguna ocasión en forma despectiva de John
Maynard Keynes, el sistema corporativo no puede concebirse como enti­
dad dinámica, como palanca sustancial en las realizaciones estables, si
cada uno de los gremios que lo componen no representa fuerzas laborales
o industriales de vigorosa participación en el ingreso nacional. Y, al fin
y al cabo, es poco el trecho que separa la mentalidad de Keynes de la
de Schacht. Tanto es así, que en una publicación de estudios económicos
de la Universidad de Oxford dedicada a la revisión de los experimentos
keynesianos, se habla del empleo alemán de la pre-guerra como de la má!3
saliente demostración de la clarividencia del financiero británico.

En medio de la impopularidad que aún rodea el nombre de Keynes,
resulta muy significativo que, en los regímenes más antagónicos, su pen­
samiento presida el más tremendo viraje de la historia contemporánea.
Baykov, en su "Historia de la economía soviética" habla de un sistema
bancario que se experimenta ahora en Rusia y que constituye, por así. 
decirlo, un puente de enlace entre los depósitos y la inversión planificada.
Tal es la idea keynesiana a que aludíamos antes y que lo mismo trata
de operar en la Argentina que en Colombia.· Europa se recupera ahora
gracias a la previsión, es decir, a la consulta estadística de los renglones
del mercado que constituyen la deman_da efectiva de América y de ese
continente. El plan Marshall, en medio de todo, se sustentó en los pos­
tulados de Keynes. Y, si no pareciera exagerado, podría decirse que la
batalla por el dominio del mundo entre Rusia y los aliados de Occidente
consiste, en fin de fines, en una competencia por ser más técnicamente
keynesianos.

Keynes ha sido el primer filósofo que ha logrado demostrar que no
siempre es exacta la sentencia de Goethe: "Obrar de acuerdo con el pen­
samiento es lo más difícil del mundo".
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